
Algunos Aspectos del Conflicto en Asia

El Agua Hierve en Formosa
II

el rehirió «jr la política In­
ternacional la temperatura de 

ebullición sigue correspondiendo 
a Formosa ( hoil en I ai ha re. 
chazado la invitación del Con- 
tejo de Seguridad para discutir 
la moción neerlandesa. | a pre­
sencia de la (hiña roja en 1a 
mesa diplomé! c* r<q rondicio 
nada —ha dicho— a la expulsión 
de la otra China. Mr. Edén ha 
hecho una < anta advertencia al 
gobierno de Pelping, mientras la 
oposición laborista lo bombar­
deaba con embarazosas pregun­
tas ¿( hiña continental tiene de- 
recho a la# isla# costeras1 ¿Cuál 
•B el verdadero status de Formo- 
•• ¿Qué valor tienen las decía* 
i aciones de ¡ I C airo y Totsdamf 
etc.

Chian Kai Shek, pese a lo# 
apremios de Washington, sigue 
demorando la evacuación de las 
islas l achen, lisenhower, mien- 
tras tanto. Continúa la difícil exé- 
grata pacifista de l> memorable 
resolución del 29 de enero.

El agua hierve en Formosa; 
pero el fuego que le da calor es 
un hecho muy profundo y tras, 
rendente, uno de los hitos esen­
ciales en la historia contemporá­
nea: la revolución china

Las tres causas 
elementales

I A experiencia china es un 
ejemplo —el mía significati­

vo c impresionante— de la ma. 
tea revolucionaria delatada en 
Asia después de la guerra. Res­
ponde. pues, al mismo proceso 
histórico y a la# misma# causas 
fundamentales que han engendra­
do la independencia de la India, 
de Birmania. Indonesia, él caso 
de Indochina, etc. En el fondo 
— y simplificando mucho algo tan 
Complejo— ile todo ello alientan 
tres hierras esenciales e impos- 
teigablcs de la historia: el ham­
bre él nacionalismo y la humi­
llación.

China es un país muy viejo y, 
en ciertos sentidos, muy maduro. 
Ha desarrollado una cultura ri­
ca, honda c inconfundible. En 
otros tiempo# la civilización, el 
centro del mundo estaba allí y 
no en occidente.

En I*'1-' el rey Jorge III de 
Inglaterra envió a| emperador 
< hien Lang una embatada ron 
el fin de establecer relacione# co­
merciales regulares. El empera­
dor U recibió como el homenaje 
de un estado Inferior y la rccha­
ló mrtésmrnte

“Como vuestro embajador pue­
de ver por sí mi#sin, nosotros 
poscenio* tinta# las cosas. Yo no 
atribuyo ningún valor a objetos 
extraño# e ingeniónos, y no ten­
go necesidad de las manufactura# 
de vuestro pala'*. Hales fueron 
tus palabras.

Mientra# duraron la# formas 
económicas pre<apitalistas y la 
tierra fue el fundamento de la 
sociedad, oriente mantuvo tu evo. 
lución independiente y el esplen­
dor de su civilización, La dife­
renciación histórica acaece con 
e| régimen capitalista y Europa 
obtiene su supremacía material 
gracia# al desarrollo formidable 
de una de su# superestructura# 
más importante#: I# técnica. Te­
ro no es ésta, en sí misma, la 
que ptOVoca el estancamiento ma 
ferial «leí oriente y el progreso 
ilimitado dc| occidente. Lo# chi­
no# comKierofi I# pólvora, pero 
I.» emplearon en ahuyentar demo 
nio# Deacubrhrpn la aguja mag. 
retira y la usaron pata ubicar 
las morada# de sus antepasados 
Elaboraron esenciales y Comple­
jos principios matemáticos, pero 
con ellos y a través de compli­
cada# operaciones algebraicas, 
trataban de averiguar si la mu­
jer encinta iba < dar a luz un niño 
o una niña.

Filé I» técnica al servicio del 
capitalismo lo que dió a ésta su 
poder taumatúrgico r hito do 
Europa el am > del mundo. Por 
razone# que aquí no podemos 
analizar, el proceso de acumula­
ción primitiva quedó obstruido 
en Asia y, entonces, ya en el si­
glo XIX. no tué un amable em- 
bajador lo que llegó a C hina si­
no una flota de guerra cargada 
<¡c opio.

El hambre

E” Chin# habitan más de 5(10 
millones de hombre# y un #0 

por ciento de ellos viven directa­
mente de la tierra El campesino

chino fué, hasta la revolución, el 
más miserable del mundo. De él 
se decía que era “un insecto re- 
signado y necesitado”. Trabajan* 
do de sol a lOl obtenía un ren- 
dimiento apena# suficiente para 
no morir Su existencia ha sido, 
por siglos marginal y periódica­
mente su fecundidad daba origen 
a exceso# de población que la# 
guerras civiles, la# inundaciones 
o las sequía#, elThiiuaban del ma. 
pa, provocando millones de muer­
tes. Esto# nu son hechos de la 
tradición lejana sino dramáticos 
acontecimientos de nuestro# días; 
la hambruna de liona en 1943 
y la inundación del rio Amarillo 
en 1944 Es la tragedia de la “Ma­
dre Tierra”.

Detrás de esa espantosa mise­
ria operan do# motivo# esencia- 
les; a) el latifundio y b) la in. 
creíble densidad demográfica El 
80 por ciento de la población cam­
pesina tiene que arreglarse con 
el 15 por ciento dr la tierra. En 
el sur, la densidad demográfica 
llega a los । ¿00 habitantes por 
kilómetro cuadrado. Por ello la 
agricultura china (se la ha lla­
mado “de jardinería”) era la de 
más bajo rendimiento por hom­
bre y la de más alto por hectá­
rea Con lo dicho basta para com.

Mujeres chines en campos de arroí.

buscar mujer”. Por debajo de la 
explosión revolucionaría asiática 
hay un rea| y pujante problema 
ranal El mito de la raza blan. 
ca está en decadencia.

El nacionalismo
■ A Guerra del Opio y el tra­

tado <le Nankin (1842). ocu­
rren en las víspera# de la fase 
imperialista del capitalismo.

Desde entonces, y con Ingla­
terra a l.i cabera, se desarrolla 
la explotación de China por el 
capitalismo internacional. El in­
menso territorio y su# 5ihi millo, 
nes de habitante# constituían un 
fabuloso mercado y una inagota­
ble fuente de materias primas. El 
reparto fué dil genio y despiada­
do. Los lucios comanditarios 
eran Inglaterra, EE. UU . Eran- 
cia, Alemania Ruda y Japón, 
convidado dr piedra, inopinado y 
amarillo de la última hora,

La guerra a sangre y fuego lo# 
derechos de extra-territorialidad, 
h cláusula de la nación más fa- 
vorcclda, la prohibición de fabri­
car armas, la# concesiones, la 
alianza con lo# señores de la tie­
rra y la casta imperial parásita 
fueron lo# expediente# do la do­
minación. La economía china fué 
deformada, su soberanía arrasa­
da, pero, por un proceso dialta 
tico concomitante, 9e fue desarro­
llando —al amparo de una in­
cipiente industrialización— una 
burguesía nacional y un proleta­
riado urbano en su# primeros 
balbuceos. La burguesía es el ór. 
gano social del nacionalismo poli- 
tico y en China se cumplió esta 
ley histórica. Subrepticiamente, 
oscuramente, como una larva en 
su capullo, comenzó a gestarse 
un concepto moderno y antiim­
perialista de la nación China, que 
fué a aiinarsr a las otras dos 
fuerza# explosivas; el hambre y 
la humillación Mientra# tanto, 
lo# magnate# de la City, Wall 
Street, Taris, Berlín, Retrogra­
do y Tokio, disfrutaban de sucu­
lentos dividendos amasado# con 
el sudor, la sangre, el dolor y el 
rumetimíento de millonea de se- 
res, E# que como lo dijo una 
vez el emperador Vcspasiano al 
contar lo recaudado con un im­
puesto a los urinarios: el dinero 
no tiene olor.

Campesinos chinos huyendo durante la guerra anti • japonesa.

Comité Ejecutivo
SESIONO el jueves 3, ha­

llándose presentes los ca­
maradas Cuítelli, Trias, Du- 
bra, Burghi y Troitifto, fal­
tando con licencia Jaurena, 
Trotta y Trato,


